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FIERAS SUELTAS 

E n Valencia, al pasar un auto frente a una pastelería, arrojaron desde el i n ­
terior una bomba contra el escaparate, resultando con ambas piernas destroza­
das una muchacha que por allí pasaba. 

N o necesita el hecho comentarios, se comenta a sí mismo. 
Para probar si son fieras de la peor especie, no hace falta más que ver cómo 

se gozan en destrozar las delicadas carnes de una hija del trabajo, estúpidamente. 
Porque los crímenes que cometen estas fieras perjudican a todos y no favo­

recen a nadie. 
Con el terrorismo acabarán un buen d í a los ciudadanos, quienes cazarán 

in fraganti a alguno o algunos desalmados en el momento de cometer el hecho, 
y les harán papilla, y ese será el aviso para que se esfumen. 

Y a esto, a destrozar seres inocentes en medio de l a calle, se dedican los que 
pretenden dar lecciones de todo aquello que ellos no han saludado siquiera. 

M á s tarde o más pronto habrá de venir el palo, y entonces todo será ha­
blar de persecuciones por el Balbontín de turno. 

Contra seres tan abyectos, sin escrúpulos, para los cuales el asesinato es la 
distracción favorita, todo que se haga estará de sobra justificadísimo. 

E l acto de Valencia, es algo tan repugnante que avergüenza sólo de pen­
sar que haya podido ser premeditado y ejecutado por seres que se llaman hu­
manos. 

A C C I O N P A C I F I S T A 

¡Guerra a la Guerra! 
Vamos a terminar el año 1932 sin 

grandes perspectivas de que el año 
1933 nos depare halagüeñas esperanzas 
pacifistas. Débitos guerreros, desarme 
mundial, crisis económica, fascismo, 
imperialismo, rencores, odios, revan­
chas, hambre, calamidades sin cuento, 
son materiales más que suficientes pa­
r a que el microbio guerrero vaya tra­
bajando en l a nefasta conciencia de los 
ambiciosos, de los protectores del mal. 

Nosotros, que hemos predicado siem­
pre el odio a la guerra por ser una rea­
lidad tangible que en todos estos fenó­
menos sobrenaturales somos los ver­
daderos víctimas expiatorias, hemos sa­
cado en consecuencia que todavía, al 
parecer, figuramos como insignifican­
tes átomos de nuestra madre Natura­
leza para hacernos entender y respetar 
en nuestras colectivas protestas. Pues 
bien demostrado está que aun con la 
fuerza de nuestras organizaciones sin­
dicales y políticas, internacionalmente 
no hemos dejado de ser en pleno si­
glo X X , más que "hombres humilla­
dos" por la fuerza agresiva del capi­
tal, principal engendrador de guerras. 

Pero no hay que desmayar por eso. 
Hay que seguir un día y otro día, de­
nodadamente, con anhelo decidido, gol­
peando la piedra hasta llegar a que­
brantarla. Y esta labor tenaz y cons­
tante, desarrollada profusamente en 
mítines, conferencias, reuniones y con­
versaciones antiguerreras, indudable­
mente que tendrá que dar su fruto. De 
esta lucha titánica entre los bienhecho­
res del bien y los protectores del mal, 
¿quién t r iunfará? Se atisba ya la res­
puesta : ¡Nosotros! 

Si la estadística publicada reciente­
mente en la Prensa es reflejo exacto 
de la realidad, los actos celebrados con­
t ra la guerra, en Europa, durante el 
año 1932, habrán pasado de mil qui­
nientos. Esta continua labor, siempre 
meritoria, siempre noble, siempre hu­
manitaria, debe de acentuarse con más 
tesón todavía, en 1933 . Por lo que se 
refiere a Burdeos, si nuestra memoria 
no nos es infiel, serán, con el acto que 
vamos a detallar, once los celebrados 
durante el año. Socialistas, comunistas, 
anarquistas, L i g a de los Derechos del 
Hombre. Damas pacifistas, etc., etcé­
tera, todos han organizado actos de 
protesta contra la guerra. 

Como el objeto de escribir estas l í ­
neas era dar cuenta a los lectores de 
VIDA N U E V A , de un gran mitin contra 
la guerra, de carácter democrático y 
social, celebrado en el espacioso Teatro 
de l a Alhambra, de Burdeos, el domin­
go 18 del actual, voy a hacer un rela­
to, lo más breve posible, de lo que fué 
esa grandiosa manifestación. 

Este comicio fué organizado por el 
Partido Socialista bordolés y presidi­
do por el Alcalde, ciudadano Adrián 
Marquet, alma de esta numerosa y dis­
ciplinada agrupación. 

L a afluencia considerable de audi­
tores que ocupaba hasta los últimos 
asientos de la entrada general, inun­
dando incluso todos los pasillos, da 

una idea del interés que hab ía desper­
tado este acto en la opinión pública. 
Se calcula en más de tres mil perso­
nas las que se apiñaban en todos los 
sitios de la sala. E l sexo femenino es­
taba ampliamente representado. 

Dió principio este mitin en medio del 
mayor silencio, y el camarada Mar­
quet, después de las palabras de ritual, 
presentó a los oradores anunciados que 
eran los militantes Gastón Cabannes, 
diputado socialista por e l distrito quin­
to de Burdeos; Pablo Fieu, diputado 
socialista de la villa de Carmaux, y 
M. Roché, diputado socialista de la 
Haute-Viene; pero este último no pu­
do asistir por ocupaciones perentorias 
del partido, y Marquet hizo saber al 
auditorio que él ocuparía su lugar. 

Después de una vibrante alocución 
presidencial exponiendo la finalidad del 
acto, censuró el orden económico exis­
tente que repercute sobre la vida mo­
ral y material de los individuos y de las 
colectividades. Unos creen dice—que 
son los de arriba los que deben buscar 
la reorganización que debe operarse 
en el mundo, pero nosotros no espera­
mos de esta clase de la sociedad más 
que órdenes dictatoriales. Otros creen, 
y con ellos nosotros, que los grandes 
problemas que nos preocupan no serán 
resueltos más que por el esfuerzo que 
partirá de abajo, de la conciencia po­
pular. Este será el verdadero orden de­
mocrático. (Muchos aplausos). 

Dicho lo que antecede concedió la 
palabra al camarada Cabannes. 

Con palabra reposada y sincera y 
voz bien timbrada, comienza haciendo 
un bosquejo de la situación de Euro­
pa, donde aparece todavía la sombra 
fatídica de la guerra. 

L o s partidos conservadores, republi­
canos o monárquicos, piensan salvar 
a sus respectivos países por la acumu­
lación de armamentos; en cambio los 
partidos democráticos, el socialista en 
particular, preconizan el desarme si­
multáneo y general. 

El orador cita cifras impresionantes 
de las fuerzas militares de Francia y 
otros países, poniendo en parangón a 
Alemania, si llega a armarse, como de­
sea, será mañana, con sus grandes ex­
cedentes de nacimientos y su potente 
industria guerrera y química, un peli­
gro para la paz del mundo. 

L a supremacía militar de nuestra 
parte, es una locura, un crimen que 
puede repercutir sobre nuestra nación. 
E l verdadero patriotismo es el de or­
ganizar el desarme y el arbitraje, con­
diciones únicas de seguridad. 

E l ciudadano Cabannes, en un enér­
gico momento oratorio, termina mal­
diciendo la guerra y sus propagadores 
y haciendo un llamamiento a la juven­
tud invitándola a ingresar en las filas 
del Socialismo, la gran armada de la 
paz. Una fuerte ovación se confun­
dió con las últimas palabras del ora­
dor. 

E l diputado Fieu, de la cuenca mi­
nera de Carmaux, empieza exponien­
do su satisfacción de hablar por pri­
mera vez a la democracia bordolesa. 
Saluda a la asamblea en nombre de los 
mineros de su región, que habiéndole 
concedido su confianza, en el Parla­

mento, le han hecho el sucesos de Jau­
rés. 

Recuerda, con documentada memo­
ria, la vida política del gran tribuno, 
sus sacrificios, su coraje, su bondad. 

Expone, a continuación, con energía 
y seguridad de palabra, varias cuestio­
nes de política interior. E l egoísmo y 
l a codicia de determinadas categorías 
sociales, son causas de hechos escanda­
losos que deshonran nuestro país. Es 
a éstos que será necesario que el Go­
bierno actual apriete los tornillos antes 
que imponer de vanos sacrificios a los 
asalariados, a los funcionarios y a las 
víctimas de la guerra. 

E n un elocuente pár rafo lleno de vi­
rilidad y energía terminó instigando a 
la guerra y a sus incubadores y procla­
mando la paz universal, como su ante­
cesor, fué largamente ovacionado. 

A l levantarse a hablar el ciudadano 
Marquet fué objeto de nutridos aplau­
sos. 

Empezó por excusarse de estar obli­
gado a tomar nuevamente la palabra 
fuera del programa de este acto. Sin 
otros preámbulos empieza diciendo que 
los "gaspillages demagogiques" de los 
Gobiernos Tardieu y Leval, han con­
ducido la hacienda pública al borde del 
abismo. Una revisión concreta se im­
pone. 

En documentado examen explica su 
desconfianza en esta revisión, porque 
el Gobierno Herriot, nada más haber 
tomado el Poder, debía de haber ex­
puesto al país el b a l a n c e nacional. Cul-
pa de todos estos desastres financieros 
a todos los Gobierno de derecha que 
han administrado Francia desde 1919. 

¿Cómo hemos de nivelar el presu­
puesto actual? — pregunta el orador 
en medio del más profundo silencio. 
¿ P o r el sacrificio de los pobres? No . 
El diputado socialista no es partidario 
de esto. N i los trabajadores, ni los an­
tiguos combatientes—dice — son res­
ponsables de este marasmo financiero. 

Esos que han hecho de sus sufri­
mientos una demagogia desordenada 
desde 1919, deben hoy día soportar la 
responsabilidad. Y en una impresio­
nante declaración que sitúa sus pala­
bras a un nivel más elevado que el de 
un mitin público, el diputado-alcalde 
de Burdeos dice, con una gran pujan­
za de expresión, que un Gobierno de 
izquierdas debe ser un Gobierno fuer­
te, disciplinado, con todas las catego­
rías sociales, considerando a todos los 
ciudadanos iguales ante las leyes, no 
haciéndolo así, el régimen democrático 
corre el peligro de las mayores aven­
turas. 

El orador evoca con claridad los pro­
blemas políticos y económicos y soli­
cita de los electores la confianza en el 
Socialismo. 

Combate duramente la guerra y 
expone el plan de desarme francés que 
no ha correspondido a la esperanza de 
los electores del 1 y 8 de mayo, y que 

"debe llegarse lo más pronto posible al 
control internacional y a la reducción 
inmediata de los armamentos. 

Para terminar hace un llamamiento 
patético a las nuevas generaciones y 
canta un himno a la Paz y al Trabajo, 
condiciones indispensables de todo el 
progreso y bienestar humanos. 

U n vibrante grito de ¡Guerra a la 
guerra! es confundido con una gran 
ovación que dura algunos minutos. 

Después, todos derechos y descu­
biertos entonamos la "Internacional". 

Con broche de oro puede decirse 
que se cierra la serie de actos celebra­
dos contra la guerra en la capital del 
departamento de la Gironda. 

M I G U E L M I N G U I L L O N . 

Bordeaux, 25-12-932. 

L a R e f o r m a fué l a c o n s t i t u c i ó n 

de o t r a I g l e s i a a u t o r i t a r i a e n ­

f ren te de l a I g l e s i a q u e has t a 

en tonces h a b í a p o s e í d o e l m o ­

n o p o l i o d e e n v i l e c e r l a s i n t e l i ­

g e n c i a s . 

ELISEO RECLUS. 

2 8 d e d i c i e m b r e d e 1 8 7 0 
Tiempos de agitación aquel año 70 en España. Reunidas las Cortes, producto 

de la revolución de Septiembre, tras agitadísimas sesiones, acordaban como 
forma de gobierno la monarquía democrática, siendo el jefe del gobierno, ge­
neral Prim, el paladín de dicha solución. 

Quedaba todavía, lo más arduo de la empresa, designar quién de los varios 
candidatos había de ser designado para ocupar el trono. 

Hasta qué punto apasionaba esto en. algunas esferas, lo dice claramente el 
hecho de que por ello se enzarzó. la guerra franco-prusiana, de consecuencias 
desastrosas para Francia, y el pelele felón del emperador; éste se jugó y per­

dió el trono vergonzosamente, en Sedán, donde con su ejército quedó prisio­
nero de los prusianos; aquélla se vió invadida y. humillada por el invasor, per­
diendo la Alsacia y la Lorena. 

Pretendiente también al trono de España era el Duque de Montpensier, que 
en trágico desafío, provocado por causa de esa pretensión, dió muerte al Infan­
te Enrique de Orleáns. 

Por fin se pudo encontrar solución al conflicto de los muchos pretendientes 
y un solo trono, ofreciéndoselo y aceptándolo Amadeo de Saboya. 

Ya parecía conjurada toda dificultad; ya se hacían los preparativos para la 
recepción del nuevo monarca, cuando el odio sectario, se encargó de crear una 
más, de trágicas consecuencias. 

En la tarde del 28 de Diciembre, cuando terminada la sesión del Congreso, 
Prim se retiraba con sus ayudantes al Ministerio de la Guerra, en la calle del 
Turco, unos cuantos hombres que acechaban el paso del Presidente, dispararon 

sus trabucos contra él, dando fin con una vida, que como militar, revolucionario 
y político, tantas páginas de la Historia había llenado con su inquieta actuación. 

El que muchas veces había sido héroe popular, había concitado con su obs­
tinación en pro de la forma de gobierno monárquica, muchos odios hacia él. 

Liberal y demócrata convencido, incurrió en el error de la mayoría de los po-
líticos del pasado siglo; no tenían fe en el pueblo. Por eso su liberalismo no 
era más que un bello juego de palabras, que a nada práctico condujo. 

Prim entendía que a todo lo que se podía aspirar, era a una monarquía tipo 
inglés, sin tener en cuenta, en primer lugar, que la psicología política de nues­
tro país distaba mucho de ser la del pueblo inglés y después que se había he­
cho la revolución para acabar con los reyes. 

Su sagacidad, tantas veces demostrada, quebró esta vez. Claro que esta equi­
vocación, aunque grave, no merecía la muerte tan alevosamente. 

Pero si él no moría, ¿cómo se restauraban los borbones? 
Toda revolución, para ser eficaz, hace falta no hacerla a medias, y contar 

con una gran masa de ciudadanos dispuestos a defenderla con la máxima ener­
gía en todos aquellos momentos que sea preciso. L a revolución septembrina, de 
concesión en concesión, desembocaba en una monarquía decorada con hermo­
sos atributos, pero que era una monarquía y los revolucionarios no se conven­
cían con aquella solución. 

N o los revolucionarios, sí los que de ello se disfrazan, suprimieron un hom­
bre, que al estilo de aquella época había luchado incesantemente por la libertad, 
haciendo con su muerte un gran servicio a la reacción. 

D E L C O N C E J O 
Monjas y l á m p a r a s 

Preside el señor Pérez Lizano, recién lle­
gado de Madrid, al que frecuentemente le 
lleva su deseo de que el Estado le preocupe 
de Zaragoza, y asisten muy pocos concejales 
a la sesión de hoy, los que frecuentemente 
también, faltan a sus deberes por el más ni­
mio motivo. 

La sesión no tiene gran interés. Es una de 
estas para las que, parece, se van recogiendo 
dictámenes perdidos, olvidados, y con ellos se 
confecciona un "orden del día" con que 
justificar la semanal reunión. 

Siendo dictámenes de pequeño calibre ne­
cesariamente las discusiones no son de gran 
interés. 

En el dictamen proponiendo la rectifica­
ción de la liquidación del arbitrio de solares 
por el que poseen las Religiosas Carmelitas, 
teniendo en cuenta la depreciación que su­
fre por la proximidad de "La Química", 
el señor Uriarte pide se haga lo mismo con 
todos los perjudicados. Añade unas cuantas 
frases molestas para las "chalada" del ca-
melístico voto de castidad, pobreza y otros, 
llevado seguramente por esa reacción del 
que ha estado sojuzgado durante años por los 
mismos prejuicios y se da cuenta del engaño 
bruscamente. 

Viesca le aclara que la Comisión procede­
rá de la misma forma con todos aquellos que 
lo soliciten. 

Cuando ya parecía que el asunto se ago­
taba se encarga de apabilarlo el sin par La-
justicia y tras una "boutade" de su correli­
gionario Remiro por la que es abucheado 
por la caverna, nos endilga una lección que 
parece una ensalada ilustrada. Desde las cu­
charas enmohecidas, hasta el caballo de Ati­
la, pasando por el fútbol, ácidos y sales, bo­
tánica y carmelitas, todo le sirve para de­
mostrar lo perjudicial de una vecindad como 
la de una fábrica de productos químicos. 

Apruébase el dictamen por un voto de 
mayoría. 

Niño-Pineda presenta una enmienda al 
dictamen que propone la adjudicación del 
suministro de lámparas para el alumbrado pú­
blico a P. J., consistente en que se adjudi­
que el suministro a otro industrial que ofre-

ce una marca desconocida, pero un poco 
más barata. 

En ausencia del presidente de la Comi­
sión, camarada Aladrén, defiende el dicta­
men Petronito Uriarte, haciendo ver que la 
marca más barata tiene menos potencia lu­
mínica, vida más corta y es de construcción 
peor, que la marca que propone la Co­
misión. 

Insiste niño-Pineda basándose en la falta 
de concreción del dictamen del técnico, que a 
la hora de serlo lo único que demuestra es 
hondo conocimiento del "flamenco" al sa­
lirse por "tarantas". 

La mayoría de los concejales a los que 
falta la luz artificial que ilumine sus cere­
bros del técnico, vota en pro de la enmien­
da. De esta forma queda hecha la adjudi­
cación a un señor que tendrá pésimas lám­
paras, pero que seguramente guarda un fuer­
te "estok" de electróforos, el más sencillo 
aparato de los genéricamente llamados má­
quinas de influencia... 

Sarría ha recibido una alegría de gran 
voltaje. No porque le importe más a menos 
esta o la otra marca, sino por sentir las de­
licias de ver por vez primera la electrocuta-
ción de un dictamen de la Comisión de Fo­
mento. 

Y no habiendo, incomprensiblemente, rue­
gos, preguntas ni mociones, se da fin a la 
sesión. 

Por una extraña y seguramente malévola 
asociación de ideas hacemos al salir la si­
guiente interrogativa reflexión: 

¿De qué filamento ético habrán construído 
a Medrano para resistir sin enrojecerse todas 
las innúmeras descargas eléctricas producto 
de las borrascas halladas en su eterno bar­
loventeo político? 

ALHAMBRA. 

L a C. N . T . dice en u n p i n t o r e s c o 

m a n i f i e s t o que s i e l r é g i m e n s u b ­

s i s t e e s p o r q u e e l l a l o ha a p o y a d o . 

A h o r a n o s e x p l i c a m o s e s a s g r a n ­

des p a r a d a s que con e l n o m b r e de 

h u e l g a s y t o d o s e s o s a l a r d e s que 

en h o m e n a j e a s u s a r m a s r e a l i z a n . 

S o n , a m a y o r g l o r i a y p r o v e c h o , de 

l a R e p ú b l i c a . 



VIDA NUEVA 

In teresante d i s c u r s o p r o n u n c i a d o po r el c a m a r a d a L l o p i s 
E l viernes, día 23 de los corrientes, 

con motivo de dar fin a sus tareas las 
Jornadas Pedagógicas, se ha celebrado 
un acto en el Teatro Principal, en el 
que había de dar fin, con un discurso, 
el subsecretario de Instrucción Públi­
ca, camarada Rodolfo Llopis. 

A la hora de dar comienzo el acto, 
todas las localidades del coliseo muni­
cipal están ocupadas por los entusias­
tas maestros de la región que vinieron 
a compartir las tareas de las Jornadas. 

Tras de unas palabras del presiden­
te de la Asociación organizadora del 
acto y del Rector de la Universidad, 
se levanta a hablar Llopis, recibiéndo­
sele con una gran ovación. 

EL DISCURSO 
E l orador comienza diciendo: 
Ciudadanos y amigos: 
Desde que advino la República, ape­

nas pasan cinco días sin que tengamos 
que intervenir en actos de esta natu­
raleza, que dan l a impresión del ánimo 
propicio de los maestros a mejorar su 
capacidad educativa. 

Y este deseo de capacitación es un 
síntoma de toda revolución honda. Por­
que no hay revolución que no lleve en 
sí el germen de una reforma de tipo 
cultural. 

El i d i o m a de l a R e p ú b l i c a 

Si una revolución no es más que po­
lítica, tiene muy poca consistencia. Si 
tiene un contenido social, ya es más 
difícil anularla. No hay auténtica re­
volución hasta que ésta ha revolucio­
nado el espíritu y la conciencia colec­
tiva. Esta revolución de tipo psicoló­
gico se ha de realizar por 1a cultura. 
Muchas veces os encontraréis frases 
como ésta: " L a Escuela es el arma 
ideológica de toda revolución". Porque 
donde hay un auténtico revolucionario, 
existe un educador. Y todo educador 
es en el fondo un revolucionario. Cada 
revolución habla un idioma propio, su­
yo, peculiar, y no otro por no haber 
necesidad de copiar el gesto de otras 
revoluciones. (Aplausos). 

L a revolución rusa habla su idioma 
propio: la nuestra, también habla el 
suyo. E n Rusia hizo la revolución un 
solo partido. Partido que impone su 
ideología y hace hablar su idioma de 
clase. En España la revolución ha 
sido la consecuencia del acuerdo entre 
diversos partidos políticos unidos cir­
cunstancialmente, no sólo para des­
truir, sino para construir. No se ha 
hecho la revolución por una sola cla­
se, sino por varias. La diferencia en­
tre una y otra es notoria. Zinovief dijo 
que había que apoderarse del alma del 
niño costase lo que costase. También 
nosotros decimos: cueste lo que cueste 
hay que respetar la conciencia del ni­
ño. (Ovación). 

Son dos lenguajes distintos. Que ca­
da revolución hable su idioma; nos­
otros hablaremos el nuestro. Este res­
peto a la conciencia infantil, conse­
cuencia de la originalidad de nuestra 
revolución, parece a algunos que no 
tiene sentido y es que no comprenden 
esta virtud revolucionaria. (Nueva 
ovación). 

El legado de l a M o n a r q u í a 

Cuando advino la República se en­
contró con la enorme traba que supone 
una deuda de veinticinco mil millones 
de pesetas. Y con el más grave proble­
ma de la herencia cultural. Solamente 
el cincuenta por ciento de los españo­
les sabían leer y escribir. Hacían falta 
veintisiete mil escuelas. ¡Media Espa­
ña analfabeta y sin escuelas que ami­
noraran el enorme tanto por ciento! 
Para resolver el problema trazamos un 
plan para que en cinco años—o antes 
gracias a la sustitución de las Ordenes 
religiosas—tenga España las escuelas 
necesarias para que todos los niños 
puedan asistir. No se obligará a asis­
tir a las escuelas del Estado; pero sí 
será obligatorio para estudios superio­
res, el certificado de primera ense­
ñanza. 

Y o os invito a que repaséis la His­
toria y ver si algún pueblo hizo algo se­
mejante. ¡No hay pueblo en Europa 
que haya realizado semejante esfuer­
zo por su expansión cultural! L o digo 
con jactancia porque mientras fuera 
de España se elogia nuestra obra, en­
tre nosotros no recogemos sino críticas 
por las cosas menudas porque no se 
fijan en el conjunto de la obra. O aca­
so las críticas nazcan porque cada es­
cuela que se abre cierra una de las 
otras... (Ovación). 

Problemas a resolver 

Cada escuela que se abre plantea dos 
problemas: el de local y el de maestro. 

Con los presupuestos que han sido 
aprobados esta madrugada no es po­
sible atender económicamente al pro­
blema de nuevos edificios. Es preciso 

que al Estado ayuden los Municipios. 
E l Estado paga al maestro y los Ayun­
tamientos tienen que pagar todo lo de­
más.. . Es consolador ver a muchos 
Ayuntamientos hipotecadas sus hacien­
das por la administración del viejo 
régimen, que han triplicado el número 
de edificios escolares. 

Madrid es el ejemplo máximo don­
de en poco tiempo hemos puesto en 
marcha dieciocho grupos escolares. 
Ejemplo para ver cómo hemos movi­
lizado el dinero y el crédito del Esta­
do. Además el Parlamento ha votado 
una ley que permite la movilización 
de 400 millones de las Cajas de Aho­
rro y entidades similares. Con estos 
400 millones y las aportaciones del Es­
tado y Municipios podemos crear vein­
te mil nuevas escuelas. ¡Esto es nues­
tro esfuerzo! (Aplausos). 
Ot ro aspecto del problema 

E s preciso crear escuelas, pero tam­
bién, maestros. Buenos maestros. Maes­
tros para el porvenir y maestros para 
presente. 

Antiguamente el que quería estudiar 
y no tenía grandes medios económicos 
no podía ser más que maestro. Ahora 
estudiará el Bachillerato y elegirá la 
carrera de su vocación. Y éstos no se­
rán como nosotros los que nunca po­
díamos ser otra cosa que maestros pri­
marios. Para ello hemos transforma­
do las Normales y queremos enlazar 
la primera con la segunda enseñanza. 
¡Que tenga que hacerse en un ambien­
te propicio a su expansión cultural, 
que le abran nuevos e insospechados 
horizontes culturales! 

Se han combatido más que discuti­
do los "Cursillos de selección e ingre­
so en el Magisterio". Y este procedi­
miento selectivo a la par que capacita-
dor, ha producido tal entusiasmo en 
otros países, que el ministro de Ins­
trucción Pública ha recibido una invi­
tación para explicar en Ginebra el ori­
ginal método que empleamos. Con ellos 
se consigue una estrecha colaboración 
científica entre los profesores y alum­
nos. Como también la desaparición de 
aquellos inútiles tribunales formados 
por señores muy serios que hacían ca­
prichosas selecciones. Ahora los prime­
ros que tendrán que demostrar su ca­
pacidad serán los profesores... (Ova­
ción). Además hemos puesto en con­
tacto la Universidad con el Magiste­
rio, de cuyo contacto se obtendrán ópti­
mos frutos, tanto para aquélla como 
para éste. 

Importancia de las «Jornadas» 

Más delicado que el problema de se­
leccionar maestros para el presente y 
preparar para el futuro, es el Magiste­
rio que no hemos seleccionado nos­
otros. Magisterio que ha estado sir­
viendo a una Monarquía absolutista y 
ahora tiene que servir a una República 
democrática. En este trastroque de va­
lores tenemos el deber imperioso de 
transformar la mentalidad de los que 
ayer fueron súbditos de una monar­
quía absolutista y opresora, para que 
lleguen a ser ciudadanos conscientes 
en el nuevo régimen. Vosotros sois los 
primeros que os habéis planteado el 
problema de adaptación, que en este 
caso es de superación. "¿Podemos ha­
cer mejor las cosas?" y que ello es 
posible lo demuestra la organización 
de estas "Jornadas Pedagógicas". ¡Oja­
lá el problema que os habéis planteado 
vosotros se lo hubieran planteado el 
resto de los funcionarios! 

Toda España ha visto desfilar por 
sus capitales de provincia a los maes­
tros que quieren saber más; que van 
en busca de cultura y modernas orien­
taciones pedagógicas; y que si no sa­
ben hacerlo mejor no es de ellos la 
culpa sino del Estado que los prepa­
ró mal en las Normales y luego los ha 
abandonado... (Los aplausos impiden 
oír el final del párrafo). 

Esta obra magnífica del Magisterio 
ha logrado romper la indiferencia y 
hacer que el pueblo tenga una fe as-
censional en la escuela. 

Tanto es así, que días pasados, al 
aludir don Fernando de los Ríos a las 
"Jornadas Pedagógicas" de Cuenca, el 
Parlamento ovacionó unánimemente al 
Magisterio español. 

¿Que hay defectos de organización? 
Naturalmente. Defectos que la expe­
riencia irá corrigiendo. Crimen mayor 
y más grave es el sacar maestros de 
las Normales mal preparados, hacer­
les luego pasar por un simulacro de 
oposición para mandarlos luego a un 
pueblo y olvidarlos. Maestros que iban 
a ser víctimas del ambiente rural y del 
cacique los instrumentos. (Enorme 
ovación). 

No queremos que esto continúe así. 
Queremos dar facilidades para que en 
todo momento se sientan amparados. 
En lo sucesivo el Estado organizará 
visitas de los maestros de los pueblos 

más alejados, en grupos, a la capital, 
para ponerles en contacto con los va­
lores más notables de la Ciencia y del 
Arte; para que visiten escuelas mode­
lo y estudien los novísimos métodos 
pedagógicos; y tras quince días de re­
novación espiritual y cultural vuelvan 
a sus pueblos más optimistas y con un 
horizonte cultural más amplio. 

Entonces podrán sentirse solos, pero 
no abandonados. 

En cuanto a los Inspectores, ten­
drán que reunir a los maestros de las 
zonas respectivas y de acuerdo iniciar 
campañas culturales. Cesarán de ser 
fiscales para ejercer tutoría; para en­
señar obrando y amenazando; siendo 
maestros para prácticamente señalar la 
eficacia de... (Aplausos que cortan la 
frase). 

El nuevo espír i tu de la escuela 

Nos interesa mucho crear escuelas, 
pero nos interesa más la calidad. 

Acudid a la Constitución y sabréis 
lo que la República quiere que sean 
sus escuelas; el espíritu de las mismas. 

Por lo pronto han de ser laicas. Lue­
go estarán todas las enseñanzas liga­
das entre sí para llegar al régimen uni­
tario. 

Las bases del nuevo sistema son la 
esencia de un Estatuto que hemos re­
dactado entre todos. E n él no sólo se 
habla de los derechos del maestro, tam­
bién de los derechos del niño y de la es­
cuela. E l Estatuto, de estar mal o bien 
hecho, la responsabilidad será nuestra, 
pero también vuestra. Lo que es indu­
dable es que fuera de aquí va a ser ob­
jeto de grandes comentarios. 

L a p reparac ión del n iño 

Evitaremos el triste espectáculo del 
niño que se aleja de los Institutos o 
Universidades considerándose un inca­
paz, un fracasado. Con el certificado 
de primera enseñanza ya no será un 
incapaz ni un fracasado; habrá termi­
nado un ciclo de enseñanza. Con el 
certificado podrá ingresar en el mo­
mento del bachillerato a que el mismo 
le da derecho. Podremos evitar los es­
tudios comenzados inconscientemente 
y que llevan al fracaso que llena de 
amargura las almas juveniles (Aplau­
sos). 

Esto no puede suceder, y para ello 
es preciso terminar con los viejos mé­
todos. ¡Se ha terminado la escuela l i ­
bresca! No sólo hay que enseñar a leer 
y a escribir; también a hacer. Hacer 
del trabajo eje de toda actividad me­
todológica. Pero, cuidado con exagerar 
la enseñanza de trabajos manuales. A l 
decir que el trabajo sea el eje de toda 
actividad metodológica quiero decir 
que se eduquen los dedos del niño a 
realizar trabajos, como se educa su 
mente. Así conseguiremos anular la 
divisoria entre los trabajadores manua­
les e intelectuales. (Ovación). 

En la escuela, el niño no tiene que 
aprender ningún oficio, ni siquiera el 
de hombre. Prepararlo para hombre, 
pero respetar su inocencia. Alargar su 
puericia, si es posible. E l mejor apren­
dizaje para ser hombre es haber sido 
plenamente niño. Los hombres más 
desgraciados son los que no gozaron 
intensamente la vida infantil. 

Nuestro deber no es orientarlos en 
un sentido determinado, sino facilitar­
les los medios para su auto-formación; 
para la formación de sus propias con­
ciencias; para que cuando tengan edad 
se orienten hacia las doctrinas políticas, 
sociales o religiosas de su preferencia. 
Y no forzarles a seguir una ruta de­
terminada. Librar a los niños de las 
preocupaciones de los adultos. 

Pedimos lealtad 

Quien tenga que liberar tiene que 
haber liberado previamente su propia 
conciencia. Esto es cosa nuestra. 

Alguna vez os habréis preguntado si 
podéis servir lealmente el espíritu del 
nuevo régimen. Puesto que pudiera 
chocar con vuestras conciencias. Quie­
ro repetir aquí lo que dije en la Cá­
mara al señor Roji. Ningún decreto 
promulgado por la República es aten­
tatorio a creencia alguna. No pedimos 
a los maestros que abjuren de nada, ni 
que hagan profesión de fe alguna. Se 
les pide lealtad en la aplicación de las 
disposiciones de la República. L a es­
cuela es una lección de moral. Y en 
la constante acción moral que es la 
ejecución del magisterio, la primera 
virtud es la lealtad. Lo que se os pide 
es que, dentro de la escuela, ignoréis 
la serie de cosas y circunstancias que 
dividen a los hombres. Ignorar vues­
tras ideas políticas, sociales y religio­
sas. Nadie puede decir que esto es aten­
tatorio a la conciencia de nadie. Es 
cándido decir que la escuela laica es la 
escuela del crimen. No han inventado 
nada, no hacen sino repetir lo que ya 
se dijo en otros países. Con los decre­

tos no hemos herido ninguna concien­
cia, si acaso habremos herido intere­
ses... (Aplausos). 

Habremos evitado un monopolio que 
se ejercía con las conciencias infanti­
les. Monopolio que se ha terminado. 
De ahí actitudes insultantes. Pero 
cuando os insulten u os calumnien con­
testar trabajando cada día más y me­
jor. 

(Ovación que dura algunos minu­
tos). 

El acto terminó en medio de gran 
entusiasmo, siendo acompañado nues­
tro camarada Llopis hasta la salida 
del Teatro por evidentes muestras de 
adhesión y cariño. Se le despidió con 
una gran ovación por los numerosos 
maestros que en la calle esperaban su 
salida. 

C O M E N T A R I O S A L A C T O 

A ningún espíritu atento puede es­
capar la intensa y magnífica actuación 
que viene desarrollando nuestro ca­
marada Rodolfo Llopis desde la D i ­
rección General de Primera Enseñan­
za; pero aún es más admirable y digna 
su actividad pedagógica al ponerse en 
contacto con el magisterio primario y 
plasmar ante él, con fervorosas ora­
ciones el concepto republicano de la 
educación y la enseñanza, impreso en 
el artículo 47 de la Constitución del 31. 

Hoy una provincia, mañana otra. 
Llopis recorre los caminos de España 
llamando a las conciencias de los for­
jadores de una generación llamada a 
forjar una sociedad más justa. 

L a semana pasada fué el magisterio 
de nuestro Rectorado en ocasión de la 
sesión de clausura de las Jornadas Pe­
dagógicas celebradas en nuestra ciu­
dad, el cuerpo de educadores que ante 
el espíritu revolucionario se rindió sin 
condiciones. 

Hay que decirlo: el magisterio, na­
cido, amamantado y formado por el 
podrido régimen extinguido, participa­
ba de su podredumbre. 

Las primeras reformas en orden a 
una mayor preparación y un mayor 
espíritu de responsabilidad en el ma­
gisterio y, sobre todo, el nuevo método 
de selección, tenían preparado a Llo­
pis en nuestra provincia un ambiente 
desfavorable: el formado por una vi­
ciosa educación que por inercia tiende 
a subsistir. 

Pero el espíritu revolucionario está 
latente en todos los espíritus y sólo 
falta la chispa. 

Antes que Llopis hablan un maestro 
con gran fervor; pero poco método; 
después, el rector, con mucho método 
y poco fervor. 

A un espíritu socialista está reser­
vado el aunar el fervor al método: 
¡hay que liberar el alma del niño!, 
grita Llopis, y el auditorio vibra. Y a 
no están desamparados, entregados al 
cacique, dice, y en todas las frentes se 
despeja un signo de esclavitud. 

E l Director general, firme, impone 
en todos la necesidad de llevar a la es­
cuela el espíritu de la Constitución. 

¡Maestros: a trabajar! 
He ahí un ejemplo: Llopis. 

S A C R I F I C I O 
Juan es un mozo de límpida contextura 

moral; recto, ecuánime, rebelde a las mi­
serias e injusticias que observa a su alrede­
dor. Posee un espíritu que siente ardiente­
mente las ansias de lucha, pero, perdido en 
la aldea, se encuentra aislado, solo. 

¡Cuántas veces, en los descansos de su 
rudo trabajar, cuando absorto en las refle­
xiones que él se hacía, levantaba incons­
cientemente la azada, amenazando al firma­
mento haciéndole responsable de tantas des­
dichas que a su ver se le ofrecían! 

Juan, que es de fuerte y robusta cons­
titución corporal, no le falta valor para en­
frentarse abiertamente con los azares de la 
vida; sin embargo, tiene miedo, siente mie­
do de no saber cómo ni contra quién ha 
de luchar. Su espíritu, como su cuerpo acos­
tumbrado a marchar por entre terrones y 
peñascos, se bambolea. Juan siente un hon­
do y profundo cariño hacia sus padres y 
hermanos, humilde hogar de sencillos cam­
pesinos; y siente también un inmenso cari­
ño por su novia Juana. 

Esta, como él, hija de humildes campesi­
nos, corresponde al afecto que Juan le tiene, 
y ambos esperan una coyuntura favorable 
para realizar una de las ilusiones más queri­
das. A l risueño hogar en perspectiva—ri­
sueño por las esperanzas y la ilusión que en 
él han puesto—llevan como principal ajuar 
su juventud y su compenetración espiritual 
que los ha de unir en los momentos difíciles 
para vadearlos, y unidos también les encon­
trará el destino en sus momentos felices. 

Mas un día, se anunció en el lugar, como, 
efectivamente, hecho extraordinario, un acto 
de propaganda socialista. 

Asistió la mayoría de los vecinos del pue­
blo, con curiosidad, a la expectativa. Juan 
acudió lleno de fe, el ritmo ordinario de su 
corazón habíase desbordado y era violento. 
Fué un rayo de luz para su espíritu anhe­
lante. 

De aquella reunión surgió un grupo de 
vecinos dispuestos a seguir las orientaciones 
que en ella se marcaron. Juan era el más 
entusiasta; se organizó una Sociedad obre­
ra que defendiese a los mismos de la rapa­
cidad de los poseedores de la tierra y del 
dinero. 

Juan, de espíritu fuerte, el más enfervo­
rizado en la lucha, trabajaba con ardor e 
iba constantemente a los pueblos circunve­
cinos, y a veces, a costa de enormes sacri­
ficios económicos, a la capital, a escuchar 
las conferencias de propaganda del ideal so­
cialista. Leía cuanto podía, hablaba con éste 
o el otro reforzando su débil entusiasmo, o 
hacía prosélitos entre los egoístamente in­
crédulos. 

Pronto, Juan y el grupo de entusiastas 
por la organización, comenzaron a sentir 
los efectos de la lucha emprendida; sus fa­
miliares, educados en el ambiente de opre­
sión, viviendo a merced del favor y de la 
caridad de los pudientes, de espíritu en­
clenque y timorato, les hicieron el cerco, in­
ducidos por aquellos que amenazaban con 
la retirada de las tierras en arriendo, o de 
no ocupación de sus brazos. Como no hicie­
ron caso del ambiente moral de sus hogares, 
los pudientes, los caciques, pusieron en prác­
tica su amenaza, y dejaron de percibir mu­
chos jornales, les fueron arrebatadas tierras 
en arriendo, dándoles aquéllos y éstas a se­

res de más ínfima condición moral. La lu­
cha tornóse más dura, tirante, cruel. E l gru­
po de hombres que con Juan defendían los 
ideales socialistas, aprendieron a conocer que 
para vivir bajo esta bandera era condición 
imprescindible "entregarse" a toda clase de 
sacrificios. 

Los caciques, conociendo la fortaleza mo­
ral de los campesinos entregados a la lu­
cha, apelaban, como continuación de proce­
dimientos inhumanos, a la insidia contra los 
dirigentes de la capital, "contra los predica­
dores que no dan y sí cogen trigo". Estas 
artimañas eran las que más efecto causaban 
en las conciencias campesinas, cerebros ru­
dos, anquilosados, inocentes; al menor atis­
bo de incertidumbre, Juan acudía solícito 
a desarraigar las malas hierbas de sus con­
ciencias. 

Mas un día se le planteó a Juan un pro­
blema y que consistía... 

—Observo, Juan, que ya no eres tan ca­
riñoso como antes, que no te preocupas de 
venir a mi lado a soñar y a contar tus ilu­
siones para hacerme partícipe de ellas, ni... 
ni desde que tienes esas ideas en la cabeza 
quieres casarte conmigo, porque pretender 
casarnos por lo civil es un imposible, si no 
es, acaso, una excusa para reñir. 

—Ya sabes que te he querido y te sigo 
queriendo; aparte de tu hermosura, que tan-
ta admiración me causa, por tu carácter fran­
co, noble, porque eres inteligente, compren­
siva, cariñosa... 

—¡Hum!, cuántos globitos. 
—Ya sabes, y no quieras ahora presu­

mir, que son esas tus cualidades, las que me 
subyugan; mas también sabes que estoy en­
tregado a unos ideales que han descubierto 
en mi espíritu un mundo nuevo, y que los 
ratos de ocio que antes los pasaba alegre­
mente a tu lado, te los robo ahora para de­
dicarlos a ese nuevo mundo espiritual; pa­
sando amarguras, sufriendo con los que su­
fren, viviendo sus penas que se hacen mías, 
y esto, mi Juana, cumplir con este deber 
amargo, se convierte en el mayor de los pla­
ceres, y que únicamente es comparable con 
la serena armonía de tu belleza y con la 
profunda emoción de tu cariño. 

¿Qué pretendo? Sencillísimo: que tú, tan 
comprensiva, tan generosa, en tu corazón, 
en tu espíritu, dés entrada a estos ideales 
de redención humana y seas para mí, no 
el ser que tiene a su cargo la limpieza de 
un hogar, ni la preparación de unos guisos 
para quien trabaja en procurarse por lo me­
nos esas necesidades; tampoco la señora (con 
serlo de mis pensamientos) que organiza la 
marcha de los negocios domésticos, sino algo 
muy por encima de esos trabajos, una com­
pañera de mi vida, de mis ilusiones, que 
sienta vibrar en su pecho, como en el mío, 
el ideal socialista, que su sensibilidad se ha­

ga eco de las miserias, de los horrores por 
que atraviesa la Humanidad con la presen­
te organización; que sepa conmigo, como 
yo con ella, reír y llorar las alternativas que 
nos deparen los acontecimientos. 

Ya ves, Juana, cómo a través de todos 
estos matices, de estas facetas, es siempre 
mi pensamiento el mismo con respecto a ti 
y para ti. 

Eres injusta cuando me acusas de buscar 
un pretexto para reñir; estoy seguro de que 
eso no lo sientes... 

—Es verdad — interrumpe Juana—: no 
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creo que tú pretendas tal cosa, y por ello es­
toy convencida que nos casaremos como lo 
hicieron nuestros padres; como lo han he­
cho y lo hace todo el mundo; ya sabes que 
te quiero, que te admiro y que seré para t i , 
y para todos, lo que tú deseas. Ya sabes 
cómo piensan mis padres, ¡y los tuyos!; el 
disgusto que eso significaría para ellos, el 
escándalo que se produciría en el pueblo... 
¡Anda, Juan, sé bueno; por esta vez haz 
lo que te pido y después haré siempre lo 
que tú quieras! 

—Tú has visto, mejor que nadie, las in­
justicias que se han cometido con los que 
hemos creado la organización obrera; los re­
proches — y aun algo peor—que por nuestros 
propios familiares se nos han dirigido; y tú 
sabes también que ese paso, que tantos per­
juicios morales y materiales nos ha acarrea­
do, no lo dimos por un capricho, sino por­
que sentíamos una necesidad de oponernos 
al régimen de explotación en que vivíamos 
y seguimos padeciendo; esa misma necesidad 
la siento para rebelarme contra la Iglesia, 
sojuzgadora de la conciencia humana, y que 
en su papel de recomendar, aprobar y bende­
cir los usos, abusos y atropellos de la So­
ciedad presente se muestra tal como es. 

Bien sé que nos ha de acarrear disgus­
tos y represalias, privaciones y calamidades, 
pero es condición indispensable para inter­
venir en la lucha estar dispuesto continua­
mente al sacrificio. Será la demostración de 
que juntas, al cariño que por mí sientes, el 
deseo y el afán de ir juntos por el mismo 
sendero de amarguras y de luchas que nos 
hemos trazado. Existe otra razón importan­
tísima; modestamente sobresalgo de los com­
pañeros trabajadores del lugar, por mi afán 
por la lucha, por mis deseos de aprender y 
por mi pulcritud en la conducta; desgracia­
damente nuestro pueblo, debido a su incul­
tura, sigue más al hombre que a la idea, y 
en cuanto uno sobresale un poquitín es con­
vertido de compañero en el cumplimiento 
del deber, en símbolo del mismo, y ante 
esta realidad, los hombres símbolos, si no 
quieren desilusionar a los trabajadores, y 
con ello, lógicamente, causar perjuicio a las 
organizaciones, ha de ser a costa de man­
tenerse firmes, de conducta recta y clara, y 

si alguna vez un hombre símbolo, por fra­
gilidades inherentes a todo ser humano, se 
aparta de ese camino, voluntariamente debe 
retirarse del lugar que ocupa, o, de lo con­
trario, con más daño para la causa, lo reti­
raremos los demás. 

(Juana, que siente en lo íntimo de su al­
ma la grandeza de lo que Juan le dice, se 
entrega a sus palabras y declara estar dis­
puesta a seguir su camino). 

— Y , para terminar, mi amada Juana, va­
mos a hacer como en los finales de las pe­
lículas, que tanto alborota y escandaliza a 
los hipócritas, y tanto saca de quicio a los 
simples y rijosos. Y sin que quiera signifi­
car, como en ellas (de espíritu burgués), 
que la felicidad está con nosotros, y sí el 
cumplimiento de una necesidad presente y 
de aliento p a r a lo futuro. 

Un abrazo y un beso en donde se con­
juga armoniosamente lo sexual y lo espiri­
tual, la carne y el alma, la felicidad del 
presente y el temor a lo futuro, el triunfo y 
vencimiento; donde él absorbe con deleite 
el néctar de sus lágrimas que resbalan silen­
ciosamente por su óvalo perfecto y que tie­
nen (feliz compendio y resumen de la vida) 
un sabor agridulce... 

FROILAN M I R A N D A . 

Federación Gráfica Española 

Para los efectos de colocación, tenemos 
a bien comunicar a todos los afiliados y en 
especial a los que se encuentran parados, 
que la Bolsa de Trabajo ha comenzado a re­
gir con carácter de obligatoriedad, como lo 
fué hasta que por interpretación errónea, 
al promulgarse la ley de Colocación Obre­
ra, dejé de funcionar. 

Por la importancia que encierra esta de­
terminación y por la ventaja que supone pa­
ra los federados, es por lo que confiamos será 
atendida esta indicación de 

L A D I R E C T I V A . 

M O V I M I E N T O S I N D I C A L 

E l horizonte social no puede estar más preñado de amenazas, por un lado 
preludiadas de una serie de conflictos, planteados muchos de ellos a l mal tun-

tun, y por otro por esa serie de movimientos anunciados tan a bombo y plati­
llos y que hacen pensar queden reducidos estos augurios a un poco de ruido. 

Claro que todo esto es a cargo de la C. N. T., empeñada, no sabemos con 
qué fin, en agravar el malestar reinante, ya de por sí de bastante importan­
cia. Se conoce que con su terapéutica casera, no vea más solución a la enfer­
medad, que la muerte del enfermo, al que prometen un paraíso libertario en 
premio a su mansedumbre y a la paciencia con que soporta a estos pseudo-re-
dentores, que a este paso lo van a dejar como quedó Doña A n a de Pantoja 
por mor de las tercerías de Brígida y del descaro de Don Juan. 

Constituye el "c lou" del programa a realizar la huelga ferroviaria, a la cual, 
por lo visto, piensan sumarse los pocos organismos de la C . N . T . que no man­
tienen conflicto en estos momentos. Todo esto, aderezado con petardos y demás 
números necesarios a todo festejo anarco-sindicalista, convertirá a España en una 
sucursal del Gran Chaco, o, a lo mejor, en un trágico y ridículo remedo del 
Carnaval de Niza. 

Como siempre es más el ruido que las nueces, es muy posible que esta vez 
ocurra lo mismo. Por de pronto, conviene anotar que los Andaluces, donde por 
lo visto tienen más fuerza los feroches, no se fían mucho del compañerismo de 
los demás compadres, lanzado a los cuatro vientos, y han acordado ir a la huel­
ga... cuarenta y ocho horas después que los de M . Z. A . ¡Por si las moscas! 
Si los del Norte piensan lo mismo de los Andaluces, y los de M . Z . A. poseen 
igual confianza en sus amigos, va a tener que declarar la huelga el director 
de ¡¡C. N. T. diario confederal!!, que creo es bastante entendido en asuntos 
ferroviarios, pues ha viajado mucho. 

A propósito de ¡¡C. N. T., diario confederal!!: el corresponsal suyo en 
esta región posee un humor y un optimismo tan grandes, que leerlo y desechar 
la hipótesis de que pueda padecer del hígado, es todo uno. 

E n el número del 27 del actual hace referencia al manifiesto repartido por 
la Unión, en el que se insertan unas cuantas verdades de un "valerianesco" ta­
maño, y que él, claro que sin probar lo contrario, califica de embustes. 

A l principio nos extrañamos algo de la afirmación, pero después la hemos 
encomiado justificada. Efectivamente; en el manifiesto se dice que los atrope­
llos cometidos con nuestros compañeros lo han sido por la C. N . T., y no tiene 
visos de realidad. 

E s posible que esos atropellos no hayan sido acordados por los Comités 
confederales, pero es seguro que esos atropellos y asesinatos han sido cometi­
dos por elementos de la C . N . T. , no sabernos si a sueldo o no, como en el 2 0 , 
pero sí que en ese organismo "obrerista" ha sido, es y será (por fiar todo a la 
fuerza, empleada como se quiera y contra quien sea) un galardón y un mérito 
para encumbrarse, el darle al dedo y tener estómago para causar daño por el 
placer morboso de hacerlo. 

Después, este corresponsal, en otro arranque depositado en el mismo nú­
mero, reseña la propaganda hecha en Tauste, Ejea, Gallur y Sádaba, y anun­
cia para cuestión de horas la desbandada de nuestras huestes en esa región. 

¡Pobres campesinos si cayesen en vuestras manos! Afortunadamente, y aun­
que esto le amargue a ese vidente corresponsal, nosotros hemos sembrado ideas 
y cultura en vez de huelgas y muertos, y en todos los pueblos hay quien puede 
darles ciento y raya en cuestión de cultura societaria y hasta general a los pro­
pagandistas ceneteros, plumíferos u "oradores". 

Prosigan los sindicalistas su labor de dividir a los trabajadores y de vol­
car su pintoresco léxico en los oídos de nuestros camaradas campesinos, por­
que éstos no siempre tienen diversiones a mano y menos gratuitas, y estamos 
viendo cómo se refocilan de gusto al pensar en el buen rato que les vais a pro­
porcionar con vuestra visita. 

Únicamente nos resta rogarles que cuando lleguen a un pueblo se pongan 
el nombre que quieran, pero no el de ninguno de nosotros, como hizo no ha 
mucho un compadre sindicalista no santo, aunque lo pareciera, en un pueblo or­
ganizado en la Unión, porque los conocerían antes de hora. 

Noticia final. E n un manifiesto repartido esta semana por la C. N . T., des­
pués de historiar las "persecuciones" de que son objeto y arremeter contra el 
nuevo gobernador, terminan diciendo a sus huestes que se preparen a hacer la 
revolución social, única que resolverá el asunto ferroviario. Y que éste es el 
primer aviso. 

¡Dios nos coja confesados cuando los clarines hagan sonar el tercero! ¿Pe ro 
q u é sacarán los sindicalistas con que se encarezca la tila? Porque estos augurios 
ponen el alma en un puño hasta a Pepe el Tranquilo. 

SE H A N REUNIDO 
Guarnicioneros 

Celebró su anunciada Junta general 
el d ía 22, esta Sociedad, en la que se 
tomaron los siguientes acuerdos: 

Solicitar el ingreso en la U . G . T . 
Puesta a discusión la conducta de la 

Junta Directiva, por el despido del ca­
marada Aragón, y después de una am­
plia deliberación, se aprobó lo hecho 
por esta Directiva. 

Seguidamente se da a conocer el 
nuevo proyecto de contrato de traba­
jo y se aprueban las bases primera y 
hasta la sexta. Se presenta una enmien­
da a la base que t r a t a de los jornales, 
la que es objeto de discusión, y des­
pués de algunas aclaraciones es apro­
bada; igualmente se aprueba en su to­
talidad, después de ligeras aclaracio­
nes, todo el proyecto. 

Se discutió la baja del compañero 
Santiago Ochoa, y después de infor­
mar a la General con todo detalle, ésta 
acuerda no haber lugar a la misma, 
prometiendo el compañero Ochoa reti­
rar la misma y seguir trabajando por 
el engrandecimiento de la Sociedad. 

También se acuerda contribuir a la 
suscripción abierta para socorrer al ca­
marada Marquina. Imponer una pese­
ta de multa a todo aquel compañero 
que falte a las Juntas generales sin 
causa justificada. 

E n medio del mayor entusiasmo se 
dió por terminada la reunión. 

P R Ó X I M A S R E U N I O N E S 

Martes, día 3 de enero, a las cuatro 
de la tarde, Cocineros. 

Miércoles, día 4 de enero, a las cua­
tro de la tarde, Cocineros. 

Jueves, día 5 de enero, a las ocho de 
la noche, Dependientes de Comercio 
(Alimentación). 

Viernes, día 6 de enero, a las seis de 
la tarde, Empleados Municipales (Va­
ria). 

II Congreso de la Cooperativa Nacional 
de Casas Baratas «Pablo Iglesias» 
Según el resultado favorable a la proposi­

ción presentada por el Comité Central en 
votación efectuada por las Secciones, el 
II Congreso de la Cooperativa Nacional de 
Casas Baratas "Pablo Iglesias" se celebra­
rá en Madrid, el día 22 y siguientes del 
mes de enero de 1933, para discutir el si­
guiente 

O R D E N DEL DIA 

1.° Apertura y constitución del Congreso. 
2. ° Elección de Ponencias. 
3. ° Examen de la gestión del Comité 

Central. 
4. ° Proposiciones. 
5.° Construcción de Casas del Pueblo. 
6. ° Designación de localidad donde haya 

de residir el Comité Central y elección del 
mismo. 

7.° Clausura del Congreso. 

Las tareas del Congreso darán principio 
a las diez y media de la mañana, en el Sa­
lón terraza de la Casa del Pueblo. 

Algunas organizaciones que nos han es­
crito preguntando si podían asistir al Con­
greso pueden hacerlo y tendrán derecho a 
intervenir sólo en el quinto punto "Construc­
ción de Casas del Pueblo", con voz, pero 
sin voto. 

Obtenida la rebaja del ferrocarril deben 
solicitarnos las tarjetas lo más rápidamente 
posible, expresando nombres y apellidos. 

E L COMITÉ. 

L a l o t e r í a 
Estamos en el mes de mayor entusiasmo 

por la lotería, por uno de los mayores im­
puestos que de una manera festiva pagamos 
todos los españoles y que de una manera es­
cenográfica nos saca el Estado con alegría 
de todos. ¿Qué español no prueba fortuna 
en este ambiente? 

No hay que dudarlo: existen muchos su­
gestionados por este mito; hay quien juega a 
un número imaginario y van a buscado a 
cada sorteo a la lista; otros han soñado con 
otro número y molestan a media España bus­
cándolo con el fanatismo de que les va a 
tocar; otros creen que pasándolo por la pro­
tuberancia de un jiboso les va a favorecer la 
fortuna; en fin, que e s tal el sinnúmero de 
excéntricos que en este mes se ven, que pa­
rece nos hallamos en pleno paganismo, ya 
que en todas las cosas ponemos nuestra fe. 

Se habla mucho de la inmoralidad de la 
lotería. Y o no discutiré si es moral o no, 
aunque creo que tan inmoral es quien la ex­
plota como el que juega, aunque este últi­
mo sea el que paga y pierde. Pero lo que sí 
podemos decir que, hoy por hoy, la lotería si­
gue siendo la invitación más evidente que 
un Estado puede hacer a sus ciudadanos al 
capitalismo. Todos los años surgen en el país 
unos cuantos capitalistas nuevos en virtud de 

la lotería, al mismo tiempo que a pesar del 
avance de las ideas colectivistas, aumentan 
considerablemente el número de los que to­
man participación por pequeña que sea, con 
el ideal manifestado abiertamente y sin eu­
femismo de ser capitalista. E l que juega 

a la lotería es que desea por un golpe de 
fortuna, sin esfuerzo personal, tener dinero 
por arte de birlibirloque. Si preguntamos 
a los que juegan por qué lo hacen, todos 
nos contestarán con un profundo desconoci­
miento de lo que es el dinero y para lo 
que sirve; pero en el fondo, se verá que 
les domina un anhelo de sensualidad, de 
comer bien, de viajar, de pasarse las horas 
sentado en un buen sillón y, de hacer todo 
cuento sus apetitos les manifiesta, a la par 
que procuran poner su dinero en los valores 
de mayor rendimiento. Todo esto es lo 

que tiene que ver con profunda pena todo 
español que sea socialista, sindicalista o co­
munista, o sea todo aquel hombre que con­
fíe en la colectivilización de la vida para 
mejorar las condiciones morales y materiales 
o económicas de la Humanidad. 

La lotería habrá desempeñado y podrá 
desempeñar un hermoso papel cuando es 
necesaria como reguladora de la ambición 
capitalista de un pueblo; pero jamás podrá 
ser beneficiosa en países como el nuestro, 
donde ya afortunadamente se tiende a ir 
suprimiendo el capitalismo e ir reconcentran­
do los medios de producción en manos del 
Estado. 

Todos sabemos que después de todo, el 
capitalismo se ha creado por golpes de for­
tuna, por herencia, por hallazgo, y las más 
de las veces por inmoralidad en un negocio; 
por robo, por la explotación del hombre 
por el hombre y por el crimen. No es po­
sible de otro modo que un hombre en una 
vida se haya hecho millonario trabajando 
honradamente. 

Por todos los lados del ámbito nacional 
trabajamos los obreros en diferentes orga­
nizaciones por suprimir el capitalismo y al 
régimen capitalista; pero a pocos se les ha 
ocurrido estudiar con el detenimiento que 
merece todos los frentes y sitios por los 
cuales hay que atacar al régimen capita­
lista; ya que no cabe ninguna duda que 
suprimiendo la lotería se suprime la bur­
guesía, se ataca de lleno al capitalismo, a 
la vez que al pueblo no se le hace vivir 
de fantasías y de esperanzas, sino de reali­
dades tangibles. 

La lotería es uno de los juegos que más 
rinden al Estado que lo consiente y lo hace 
nacional; pero como se dice anteriormente, 
estará bien que la procure sostener y fo­
mentar un Estado y gobierno eminentemen­
te capitalista, ya que una de sus misiones 
es crear nuevos poseedores de dinero, nuevos 
burgueses, nuevos industriales y un gran ejér­
cito de vagos y desocupados que se manten­
gan del cupón y de la acción. Pero no 

creo debe consentirse en todo aquel pueblo 
que aspira a nacionalizar la producción, a 
suprimir vagos, a la incautación de capi­
tales y, en una palabra, a colectivizar la 
vida. 

En España, en una "República de traba­
jadores de todas clases", es contraproducen­
te que vengamos sosteniendo la lotería cuan­
do, como anteriormente digo, es una mane­
ra clara y legal de fomentar los pocos de­
seos de trabajar, es decir la vagancia; a la 
par, y esto es lo lamentable, se aumentan 
considerablemente los enemigos del proleta­
riado y se retrasa enormemente el mejora­
miento de la vida de la Humanidad. 

Se impone la supresión de la lotería; se 
impone que desaparezcan las palabras que 
aparecen en muchos cristales y que dicen: 

"Hay lotería". 

HERIBERTO P E R E Z . 

Por exceso de original dejamos 
para el próximo número la sec­
ción dedicada a los pueblos y 
otros importantes originales de 
los camaradas de la capital. 

Compra y venta de lanas 

Lanas especiales para colchones. 
Confección de colchones 

a la inglesa. 

J O A Q U I N R A S A L 
Democrac ia , 19 — Z A R A G O Z A 

Compra y venta de trapos, papeles, 
hierros y metales viejos 

Santiago Marquina 
FIN, 2 (Plaza de Huesca) :•: Tel. 4.000 

Encontrarán las mayores ventajas 
vendiendo en esta Casa. 

Trapos - Papeles - Hierros - Metales 

Se hacen Banderas 
en seda y satén 

A PRECIOS ECONÓMICOS 

Informes: U. G. de T . 

E s t é b a n e s , 2, p r a l . i z q d a . 

A L M A C E N DE S A N P A B L O 

M A R I A N O G O M E Z 
Venta de Alhajas, Mantones de Ma­

nila, Muebles y Antigüedades 

S A N P A B L O , 3 9 

TELÉFONO 24-45 

Gráficas Minerva 
F u e n c l a r a , 2 — Z A R A G O Z A 

Impresos de todas clases—Se 

facilitan hojas para solicitar 

tierras del común y para 

= arriendos colectivos = 

Sociedad A. Coop. ALFA 
Primera manufactura e spaño la 

de m á q u i n a s de coser 

E I B A R ( E s p a ñ a ) 
L a Sociedad ALFA garantiza sus máqui-
nas de coser de todo defecto de construc­

ción o materiales por diez años 
Ha tenido en cuenta todos los perfecciona­
mientos mecánicos y manufactureros para 
fundar su crédito industrial sobre l a más 

alta calidad de sus productos 
Pida un catálogo gratis al representante 

general en Aragón 

R A M Ó N A R R I B A S 
C á d i z , 9 - Z a r a g o z a 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Ú n i c o E s t a b l e c i m i e n t o de s u c l a s e e n l a p r o v i n c i a 

F U N D A D O EN 1876 

Funciona bajo el patronato, protectorado e inspección del Gobierno y con todas 
las garantías establecidas por las disposiciones vigentes para esta clase de orga­
nismos. 

Los beneficios que obtiene aumentan anualmente las reservas y , como es con­
siguiente, la seguridad de las cantidades que se le confían. 

En 31 de diciembre de 1931 tenía es circulación .............................. 41.033 libretas 
En igual fecha el capital de los imponentes era de ............................ 47.134.596'82 pesetas 
En 1931 les ha abonado por intereses ................................................ 1.245.943'56 » 

Concede préstamos con garantía de valores públicos e industriales y con la de 
alhajas, muebles, ropas y efectos análogos en condiciones económicas muy ven­
tajosas para los prestatarios. 

Para facilitar a los imponentes la colocación de sus ahorros, esta Institución se 
encarga gratuitamente de la compra de valores por orden de aquéllos. 

Fuera de la capital no tiene sucursales ni representantes 

O F I C I N A S : S a n Jo rge , 10 — S a n A n d r é s , 14 — A r m a s , 30 



VIDA NUEVA 

R E D A C C I Ó N Y A D M I N I S T R A C I Ó N 

E s t é b a n e s , 2, pral . izquierda 

T E L É F O N O 1 3 0 2 

P R E C I O S DE S U S C R I P C I Ó N 

A ñ o ............................. 5 ' 0 0 p e s e t a s 
S e m e s t r e . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2'50 » 

T r i m e s t r e . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1'25 » 

P a g o a d e l a n t a d o 

L a c o r r e s p o n d e n c i a , a l D i r e c t o r - : - No se d e v u e l v e n l o s o r i g i n a l e s a u n q u e n o s e publiquen 

A C O T A C I O N E S 
Accediendo, según se dice, a indicaciones del Pontífice Romano, se llegó en 

el Chaco a un armisticio por veinticuatro horas, para conmemorar la Pascua. 
Para solemnizar el nacimiento del que dicen se hizo hombre para reducir a 

los demás hombres por la paz y el amor, se accede a suspender la matanza por 
un día, durante el cual queda tiempo para meditar no en aquella paz y en aquel 
amor, sino en el medio más eficaz para hacer papilla al adversario al día si­
guiente. 

Y en efecto, al día siguiente, se han reanudado las hostilidades, con más 
brío que antes. 

L a farsa religiosa de los que se llaman creyentes es tan repugnante en al­
gunos momentos que llega a crispar los nervios. 

Los látigos que cuentan empleaba el de Galilea contra los mercaderes, se­
rían muy suaves para castigar a estos mercaderes de vidas humanas, que mil 
veces más blasfemos que el no creyente, festejan el nacimiento de su Dios, 
con el pensamiento sacrílego de que una vez cumplido el bien parecer, volverán 
a lanzar a los pueblos al homicidio colectivo, para regodeo y gloria de caudillos 
de opereta. 

U n chispazo en Marruecos, que s i afortunadamente no ha tenido importan­
cia por sus consecuencias, la tiene como aviso para que no pueda coger des­
prevenido al Gobierno para lo sucesivo. 

Se ha intentado sobornar a soldados de Regulares, y provocando una alar­
ma, aprovecharse de la confusión y apoderarse de las armas del campamento. 

Esto, preparado, inspirado por el marroquí, sería grave; inspirado, según 
confiesan los indígenas comprometidos, por españoles, que incluso son los que 
suministran el dinero, la gravedad sube de punto. 

Se han hecho repetidamente denuncias sobre campañas antirrepublicanas, 
llevadas a cabo por la zona del protectorado, y se ha puesto incluso en duda la 
lealtad del Comisario. 

Que no estaban desprovistas de fundamento aquellas denuncias, lo prueban 
los sucesos que comentamos, y el relevo del Alto Comisario. 

Con mano dura tiene que tratar el Gobierno esta cuestión de Marruecos, 
pues si allí resurgiese siquiera fuese en una mínima parte el vergonzoso y trá­
gico pasado, habría que ver cómo lo explotaban en contra de la República los 
mismos que hubiesen encendido la hoguera. 

Desde muy niños hemos oído hablar de aproximación hispano-americana. 
Alguna que otra fiesta en la que se leían unas pomposas poesías, acompaña­

das de no menos pomposos discursos y. . . hasta otra vez. Labor práctica, nula; 
otros países se iban apoderando de los mercados y con ello acrecentaban su 
hegemonía en aquellos pueblos. 

H a sido una vez instaurada esta tan calumniada República, cuando la ma­
drecita ha empezado a interesar a las hijuelas. 

Espiritualmente quieren asimilarse su pensamiento, y un día es la Constitu­
ción lo que se estudia y se procura adaptar, otro son 1as leyes sociales, otro el 
deseo de testimoniar su cariño a España, bien por medio de las Cortes, bien 
pidiendo vaya el Jefe de Estado, para ante él hacer público testimonio de fra­
ternidad hacia el Pueblo que les dió una civilización y un idioma maravilloso. 

Méjico, tan codiciado por el capitalismo yanki, vuelve también su vista ha­
cia la antigua metrópoli, y entra en negociaciones comerciales con ella. 

A eso debe de tender la política internacional de la República; a reconquistar 
1a América que lleva nuestra sangre y habla nuestra lengua, conquista de paz 
y de comprensión de hermanos, y cuando eso se haya conseguido, España y sus 
hijas espirituales serán grandes y respetadas en el resto del mundo. 

D e l a D i p u t a c i ó n 
La Comisión Gestora sigue buena, 

gracias a Dios, y formando un iceberg 
exclusivamente radical navegando a la 
deriva, siguiendo la trayectoria ética 
trazada por el grotesco profeta que 
atiende por Alejandro. 

Seguramente que el gobernador que 
nos cayó en suerte pondrá interés en 
solucionar este enojoso asunto creado 
y mantenido ante la estupefacción de 
la aplastante mayoría política de la 
Provincia. 

No esperamos que una actuación gu­
bernativa desgraciada o abúlica nos 
haga sentir nostalgia por los tiempos 
calamitosos de Ugenita. 

A. 

Las dos Nochebuenas 
A N V E R S O 

¡Nochebuena! Festividad religiosa 
Día señalado por los católicos para 
glorificar al Redentor de la Humani­
dad; al que nació en un pesebre; al 
perseguido por reyes y magnates; al 
apóstol de los desvalidos; al enemi­
go de los poderosos... 

Por eso esta noche, son los amos 
del dinero, los explotadores, los ca­
pitalistas, los banqueros, los que más 
se distinguen en dar realce a esa fies­
ta católica. Parece que quieren bur­
larse de los ataques y desprecios que 
Cristo dirigió a los ricos, cuando de­
claraba que sería más difícil que en­
trasen en el cielo que el paso de un 
camello por el ojo de una aguja. 

Mansión señorial. Movimiento inu­
sitado de criados. Llamadas conti­
nuas a la puerta. Gente que llega sin 
cesar llevando ricos presentes, man­
jares apetitosos... Es la hora de la 
cena. Jolgorio, risas, cantes. Hasta 
la servidumbre se contagia de aquella 
orgía y toma parte en la juerga. 

La bacanal ha terminado. Un sa­
cerdote, confesor de la familia, que se 

dice representante de Cristo en la tie­
rra, bendice a los comensales. Estos, 
hartos de comer y beber, se retiran, 
casi beodos, a sus habitaciones. La fies­
ta ha sido digna del acontecimiento que 
celebraban. Dios, todo bondad, justi­
ciero y bondadoso, seguirá prestando 
su apoyo a aquellos magnates para que 
en años sucesivos puedan celebrar con 
igual pompa y esplendor día tan seña­
lado para la cristiandad... 

R E V E R S O 

Casucha de aspecto miserable. Sin 
luz y destartalada. En una de sus ha­
bitaciones vive una familia proletaria. 
El hombre no trabaja hace meses. El 
niño menor está enfermo. No hay en 
la casa ni un pedazo de pan con qué 
saciar el hambre de los tres hijos del 
matrimonio. El enfermo lanza de cuan­
do en cuando un débil gemido. La ma­
dre, envuelta en un mantón, junto a la 
cabecera de la cama, mira compasiva­
mente a su hijo enfermo. El padre, 
acodado en una mesa, apoyada la ca­
beza en sus manos, medita. ¿Qué lú­
gubres pensamientos acarician el cere­
bro de ese padre amantísimo que, aun 
queriendo, no tiene donde emplear sus 
brazos, y está condenado a ver morir a 
sus hijos de hambre y de miseria? 
¿Qué siniestros planes no concebirá su 
cerebro, viendo que ni aun pan hay en 
casa en esa noche en que tanto se de­
rrocha? 

No hay sacerdote que se llegue has­

ta allí para mitigar en algo el sufri­
miento angustioso de este proletario. 
Tampoco Dios se acuerda de su des­
gracia. Oye la alegría desbordante de 
los que van por la calle. Guitarras y 
panderos suenan en su cerebro como si 
fueran campanas funerarias. ¿Dónde 
está, se dice, ese Dios tan caritativo 
que no acude en socorro de un hom­
bre honrado? ¡ A h ! Ese buen Dios, 
está presidiendo los festines de los que 
tienen lujosos coches, grandes hacien­
das, inmensas fortunas... Repentina­
mente, como movido por un resorte, se 
levanta y sale a la calle. ¿Dónde va? 
¿En busca de lo necesario para que 
sus hijos no sufran más las injusticias 
de esta repugnante sociedad capitalis­
ta? ¡Quizá! Si es así, mañana dirán 
le periódicos que un ladrón audaz ha 
sido detenido por la policía y condu­
cido a la cárcel. 

Y en la mansión señorial de los po­
derosos continuará la orgía de la no­
che anterior y un representante de Cris­
to seguirá bendiciendo los postres de 
sus comilonas. Y en la casa del hon­
rado obrero no habrá ni pan, porque 
el cabeza de familia, que quiso traba­
jar para vivir, no le dieron trabajo, y 
en la cárcel está ocupando una celda 
que debiera servir para encerrar en 
ella a los autores de tanta miseria y 
de tanto dolor... 

J U A N P U E B L O . 

El camarada M a r q u i n a c o n t i ­
n ú a r á p i d a m e n t e mejorando. 

N o s a legramos . 

La tragedia d e un b u r g u é s 
Al terminar el año 1931, un 

burgués poderoso, saldando su 
cuenta anual encontró que per­
día (según él) 3 .000 pesetas, en 
lugar de ganar 250.000, como ga­
naba en años anteriores. 

Este burgués hacía menos de 
un año que se había casado y no 
contaba, al hacer la afirmación 
anterior, que de su caja había sa­
cado para gastos de la cabecita 
loca de su mujer, cantidades fan­
tásticas. 

En charla con su loca compa­
ñera trataron de la pérdida su­
frida y de la necesidad de que el 
negocio industrial del cual el bur­
gués era patrono, rindiese más, 
acordando disminuir, no los gas­
tos de la cabeza loca y sí los gas­
tos de la fábrica, despidiendo 
obreros de primera con el pre­
texto de crisis de trabajo, admi­
tiendo después medio oficiales 
con jornal inferior, empleando 
material de ínfima clase en la fa­
bricación... empujando hacia la 
miseria a excelentes obreros y 
empezando así el año 1932. 

Va a terminar el año 1932 y 
la fábrica del burgués de refe­
rencia salda el año no con la pér­
dida de 3.000 pesetas, sino con 
una diez veces mayor, pues la ca­
beza loca de su mujercita ha se­
guido gastando sin tasa, la fá­
brica ha perdido gran número de 
clientes por lo imperfecto del 
trabajo realizado a causa de los 
malos materiales empleados...; la 
ruina ronda al burgués, la trage­
dia se acerca. 

El burgués, que como propie­
tario de los instrumentos de tra­
bajo en este régimen capitalista, 
ha llevado a la miseria y a la rui­
na a sus mejores obreros, va 
también a la ruina y a la miseria 
y se transformará en un prole­
tario más. ¿Le acompañará en 
su nueva vida la cabeza loca de 
su mujercita? 

La tragedia del burgués es ya 
un hecho y seguramente será tan­
to más terrible cuanto que la que 
le empujó a la ruina lo dejará 
solo. 

¡ H U M O R I S M O ! 
E l gesto prócer, siguiendo el ritmo de la moda y el buen gusto, ha de estar 

impregnado de un fino y sutil humorismo. 
Algo de esto han debido de vislumbrar los definidores de la forma sabia 

y perfecta de gobernar la República; hemos nombrado a los radicales y a su 
indiscutible jefe el señor Lerroux. 

Le propinan una más que regular paliza a un pacífico ciudadano, agresión 
que nadie se explica, y en estas dudas dos diputados radicales, en los pasillos 
del Congreso, cargan los laureles de tan "loable hazaña" a los intrépidos Jóve­
nes Bárbaros, y entonces se explica todo como en la infantería. 

Se cae en la cuenta que en la misma casa donde vive el agredido, habita el 
señor Guzmán, redactor de El Sol, y se relaciona el hecho con artículos no muy 
agradables para los radicales en dicho periódico, y se saca la consecuencia de 
que la agresión era la respuesta a aquellos artículos, mas que se había errado 
el golpe confundiendo a las personas. 

Y se levanta un unánime clamoreo de protesta, y entonces el señor Gue­
rra del Río se cree en el caso de rectificar la versión, y todo se vuelve decir que 
los bárbaros que cometieron tal desaguisado no eran bárbaros radicales, y para 
que la prueba no deje lugar a dudas, la cloaca donde vierten todas las aguas 
más sucias del periodismo, vulgo El Imparcial, asegura que los románticos 
bárbaros no han sido. 

Pero en fin de cuentas, ¿qué le cuentan a nadie? ¿no fueron ellos los que 
echaron a volar la especie?, pues con su pan se lo coman. 

¿Han sido ellos? ¿No lo han sido? Humoristas que son. 

E l señor Lerroux ha pasado por Zaragoza, y ha hecho declaraciones, en las 
cuales dice cosas archi interesantes. 

Nada menos que señala fecha, no para que los pícaros de los socialistas sal­
gan del Gobierno dejando el paso franco a las melenas radicales; lo que señala 
pica más alto. Con los socialistas saldrán del Gobierno todos sus acompañantes 
dentro de dos meses. Y esto será así, porque la República terminará en esa fe­
cha, y morirá por no querer aplicarse los remedios que los doctores lerrouxis-
tas, le han recomendado. 

Corto ha sido esto, poco más que la primera vez. 
¡Con las ilusiones que nos habíamos hecho de que esto sería eterno! Y lo 

pudo ser, si le entregan la batuta al líder radical. 
Sólo nos queda una esperanza; la de que todo sea un nuevo destello del hu­

morismo del líder radical. 
Desde 1901 le estamos oyendo que va a gobernar muy pronto y.. . lo que te 

rondaré. 
E n fin, por si acaso, no estaría de más que el Gobierno le rogase que dijese 

en qué forma había que orientarse para lo sucesivo, y quién sabe si así podía­
mos salvar el régimen una vez más. 

A c o m p á s a b i e r t o 

¡Je, je, je! 
Es posible que esto no sea gracioso, o que, 

a la inversa, siéndolo, no le haga gracia a 
nadie. A mí, sí. Pasa como con los hijos, 
que hasta cuando se "desahogan" contigo te 
divierten. 

Pues, señor... No va de cuento; pero es 
tan difícil escribir una historia rara, o sea 
mitad historia y mitad cuento, que el "in­
troito" es indispensable. 

Podíamos titular esta historieta " E l premio 
a la tenacidad". Dejemos sentados todos los 
respetos que el protagonista nos merece per­
sonalmente, puesto que es el menos responsa­
ble de este "quid pro quo". 

Este abuso de palabras raras habrán com­
prendido los amigos que proviene de que es­
tas líneas se refieren a una cosa rara tam­
bién, a un asunto referente al P A R T I D O 
radical, único núcleo político o social que 
puede enorgullecerse de ser capaz de hacer 
y perdonar las cosas más raras que darse 
puede. 

Pues, señor... (¡otra vez!), en Zaragoza 
había un ciudadano, al cual, el que esto es­
cribe (tiene treinta y un años) lo conoció por 
primera vez, teniendo diez, en el Salón Blan­
co, Espoz y Mina, 36, cuando, en travesuras 
de chiquillos, y ante la falta de metálico, nos 
veíamos obligados a buscar sitio en donde 
pasar el rato... y molestar a todo el mundo. 

Claro que no hay cárcel sin carcelero, y 
aquí ocurría lo mismo. Había un portero con 
bigote a lo kaiser, que no andaba remiso en 
repartir más pescozones que "entradas" no 
vistas. 

Pero, y esto se lo agradezco desde el fon­
do del alma, el buen ciudadano protagonista, 
en cuanto veía un grupo deseando entrar o 
algún castigado por el "compañero Bigotes", 
de existir sitio, lo proporcionaba. 

Después, ya mayorcitos, ahora de paso, 
porque teníamos para el cine, lo hemos visto 
siempre en todas las procesiones, cosa, a nues­
tro parecer, que tenía perfectísimo derecho. 

Desde el 14 de abril de 1931 no lo hemos 
visto en ninguna manifestación religiosa. Es 
posible que el motivo sea el estar prohibidas. 

Pero ahora bien, lectores queridos, cama-
radas míos, que lleváis años y años luchando 
y militando en y por un ideal, estoy seguro 
que os tortura un pensamiento: "aquel hom­
bre que, según tú dices, lleva tantos años de­
mostrando el amor a la niñez, al prójimo, ¿no 
ha recibido su premio?". 

Y yo, incautos, os tengo que contestar co­
mo empecé: ¡Je, je, je! ¿no le han de pre­
miar? Le han dado el cargo, en premio a su 
labor de "avance", de ¡¡miembro de la Jun­
ta del Distrito de L a Seo del Partido Ra­
dical!! 

N o es para extrañarse; lo dijo don A l e : el 
que quiera entrar, que entre en mi P A R T I ­

D O ; carcas, caciques, patronos, beatos (cu­
ras, no, porque muchos se avergonzarían), 
pero, en fin, a compás abierto, estoy dispues­
to a que aquí entre el que quiera. ¡Pasen, 
señores, pasen! 

Q u i s i c o s a s 
La C. N. T. anda a la deriva. Lo 

prueba el hecho siguiente: Mientras el 
Regional de Aragón dice en su mani­
fiesto que va a hacer la revolución un 
día de éstos, el relojero confederal, 
Ángel Pestaña, dice que no es la hora 
todavía. ¿Quién tiene razón? 

Los catorce millones de confedera­
dos quieren ir a la revolución a mar­
chas forzadas. Y para llegar antes pien­
san declarar la huelga ferroviaria. No 
nos lo explicamos. 

La ¡ ¡ C . N . T., diario confederal!!, 
nos resulta una cosa a medio hacer. 
Con un título a dos tintas, semeja un 
cangrejo a quien se hubiera sumergido 
en agua hirviendo solamente medio 
cuerpo. 

Los vendedores de ¡ ¡C. N . T., dia­
rio confederal!!, han adoptado todos, 
con rara unanimidad, el mismo tono 
de voz para vocearlo y que podría tra­
ducirse así: ¡¡Tan... tan... tan... ta­
rará... tan... tan... tan... tan...!! En 
fin, lo que vulgarmente llamamos ta­
barra. 

Los hay amenos. Uno de estos ven­
dedores de tabarra tuvo un rasgo ge­
nial, y después de la consabida letanía 
soltó como contera: ¡¡El terror de la 
burguesía!! Excuso decir que esta ex­
plosión de talento nos hizo soltar unas 
lágrimas... de risa. 

El organillo entero lanza sus notas 
discordantes contra don Inda, como lla­
man a nuestro compañero, por el asun­
to de los ferroviarios, de los cuales se 
siente defensor ahora, anunciando ca­
taclismos sin cuento, con lo que resul­
ta, más que concierto, cencerrada. 

X . X . X . 

Tip. LA ACADÉMICA 

Desde el 14 de abril del 31, al 18 de diciembre del 32, 
tienen escuela donde instruirse 416.000 niños más que 

en aquella fecha. 
Mucha Prensa, que está constantemente clamando por 
su libertad, no se ha debido de enterar del hecho, pues 
ni lo ha publicado; cuanto menos hinchar el perro, cual 
lo hace con cualquier majadería que tienda a despres­

tigiar al régimen. 
¡Son muy amigos de que el pueblo adquiera cultura! 


